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Quisiera anotar en esta 
reseña de Prostitución, 
honor y cambio cultu-

ral en la provincia de San José de 
Costa Rica, del historiador cos-
tarricense y Premio Nacional de 
Historia, Juan José Marín Hernán-
dez, cuatro grandes aspectos por 
los cuales el libro adquiere gran 
relevancia para la historiografía 
costarricense. En primer lugar, y 
aunque el título apunta a que el 
foco primario de atención es el de 
la prostitución, es claro que el li-
bro es un aporte de gran relevan-
cia para el desarrollo de una his-
toria sobre la evolución del control 
social en Costa Rica. Para ello, el 

autor reconstruye el proceso de 
conformación de las instituciones 
de control social gestadas por 
distintos agentes que impulsaron 
el proyecto liberal. Desarrollando 
una aproximación desde arriba, 
desde la elite liberal, el libro recrea 
los mecanismos institucionales de 
un proyecto que necesita dominar 
todos los espacios geográficos del 
país. El desarrollo y consolidación 
de la normativa legal del cuerpo 
policial, de la comunidad médica, 
entre otros, son parte de este pro-
ceso de estructuración de una red 
nacional de control social.

 Sin embargo, el proyecto de 
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dominación es un proyecto que 
requiere controlar las formas de 
pensar, las prácticas, así como los 
cuerpos mismos de los individuos 
que conforman los heterogéneos 
y policromáticos sectores popula-
res del país. Efectivamente, cos-
tumbres y formas de pensar de 
los sectores populares, son cas-
tigadas sometiendo el cuerpo. Es 
esta la vía de actuación sobre la 
moralidad y el delito punibles des-
de la propia visión de mundo de 
la ética burguesa, como nos hace 
ver el autor.

 Siguiendo esta línea, un segun-
do elemento de gran relevancia es 
la  comprensión de la mentalidad 
de la burguesía liberal al respec-
to de los sectores populares, así 
como de los ideales de la mora-
lidad, de lo que es sujeto de ser 
castigado o “morigerado” y de los 
castigos que deben ser aplicados. 
Esto lo logra el autor a partir de 
un minucioso análisis del proce-
so de “etiquetamiento social”, eje 
de gran importancia que cruza el 
análisis del libro. 

 Sin duda alguna, otro de los 
grandes aciertos de la investiga-
ción de Marín Hernández es el 
cuidado por evidenciar las fractu-
ras, incoherencias y debilidades 
de este proyecto de control social 
que, en ocasiones, pareciera ser 
totalizante y avasallador. Ello lo 
logra el autor, no sólo analizando 

leyes y decretos, memorias,  esta-
dísticas y discursos, sino entran-
do en la lógica de la acción de los 
propios sujetos sociales a partir 
de una cuidadosa revisión de ex-
pedientes judiciales. Ello devela 
las incoherencias y contradiccio-
nes de los mismos ejecutores del 
proyecto liberal en su interacción 
con los sectores a los cuales se 
dirige el control.

 Y aquí se encuentra, precisa-
mente, un tercer elemento de gran 
pertinencia en el análisis del autor 
y es el interés por entender cómo 
los sectores populares se articu-
laron, se apropiaron o resistieron 
a este proyecto de dominación. 
La propuesta de Marín Hernán-
dez, buena heredera de la historia 
cultural, no escatima en recursos 
para evidenciar que los de abajo 
no son meros reservorios del pro-
yecto liberal, como a veces pa-
reciera desprenderse de ciertas 
lecturas sobre la manera en que 
las imágenes sobre la Nación son 
decantadas de arriba hacia aba-
jo. Por el contrario, rescatando la 
palabra de tales sujetos, el autor 
evidencia cómo los sectores po-
pulares se apropiaron de algunos 
mecanismos institucionales y los 
hicieron valer para sus propios in-
tereses. También participaron de 
las instituciones, cuando coinci-
dieron con sus intereses o visión 
de mundo; la censura y condena 
de las mujeres en prostitución es 
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un claro ejemplo. Pero también 
recrearon la institucionalidad o en-
contraron caminos para transgre-
dirla cuando atentó contra ellos 
mismos. En este sentido, muchas 
de estas mujeres lograron esquivar 
el control sobre sus proyectos de 
vida y sobres sus cuerpos, aún a 
costa de sus cuerpos mismos. El 
soborno a los funcionarios es uno 
de los escenarios posible que nos 
presenta el libro. Pero las redes de 
solidaridad comunales, que dieron 
soporte a las mismas mujeres en 
prostitución, son claro ejemplo de 
una forma de resistencia popular.
 
 El cuarto y último elemento 
que quisiera destacar del libro, 
es su gran aporte a la historia de 
las relaciones de género. Si bien 
es cierto que no es su propósito 
explicito, el autor sin duda contri-
buye a entender la forma en que 
la burguesía liberal, en su proceso 
de construcción de la institucio-
nalidad estatal, contribuyó a mo-
delar las concepciones sobre la 
sexualidad de hombres y mujeres. 
A través del prisma de la prosti-
tución, el autor analiza las formas 
en que se construyeron los ideales 
de feminidad burguesa que co-
rrespondían a las mujeres “hones-
tas”, y que estaban centrados en 
el matrimonio y en la sexualidad. 
Al analizar el etiquetamiento social 
y las penas que recaían sobre las 
“mujeres viciosas”, “concubinas”, 
“rameras” y demás, muestra los 

parámetros de moralidad bur-
guesa que pretendían controlar y 
morigerar la sexualidad desde una 
perspectiva andro-céntrica. Esto 
por una parte. Por otra parte, de-
vela a un Estado proxeneta, regido 
por parámetros igualmente andro-
céntricos, que al tiempo que “re-
trae a las mujeres del poder y de la 
administración pública para con-
sagrarla al hogar”; crea espacios 
de “tolerancia” para que los varo-
nes hagan uso de los servicios de 
las mujeres en prostitución. Estas 
y otras múltiples razones, hacen 
de esta una investigación seria y 
que invita a la lectura. 

 Adicionalmente, el libro suscita 
diversas interrogantes al respec-
to de varios supuestos analíticos 
utilizados dentro de la historiogra-
fía. A riesgo de simplificar podría 
decirse que, comúnmente, se 
parte de un supuesto compuesto 
de tres partes. Primero, se suele 
hacer una distinción entre arriba y 
abajo, es decir, entre burguesía/
oligarquía y sectores populares. 

 Segundo, se suele aceptar que, 
desde arriba, se desarrollan mode-
los de dominación que se tratan de 
imponer a los de abajo, de acuerdo 
con los propios intereses y concep-
ciones de mundo de las clases domi-
nantes. Para esto se suelen estudiar 
las leyes y decretos, las memorias, 
y otros documentos producidos por 
las elites. 
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 Tercero, lo que pasa abajo 
puede variar, dependiendo de la 
perspectiva. En algunas perspec-
tivas historiográficas, los de aba-
jo aceptan lo que les viene des-
de arriba. Por lo general, estas 
aproximaciones poco se preocu-
pan por estudiar fuentes que acer-
quen a la vivencia cotidiana de los 
dominados. En perspectivas mu-
chísimo más sofisticadas, los de 
abajo aceptan, impugnan y tam-
bién inciden en este proyecto de 
dominación en tanto no lo reciben 
pasivamente, como es el caso de 
Marín Hernández. Entonces, se 
producen espacios de confluencia 
de lo formal y lo informal, pero tam-
bién de conflicto y contradicción. 
Para este análisis se suele recurrir 
a documentos que aproximan a la 
cotidianidad de los de abajo, aún 
cuando, como es el caso de los 
expedientes judiciales, están muy 
mediatizados por la burocracia 
que forma parte, al menos hasta 
cierto punto, de las redes de con-
trol de los de arriba.

 Ahora bien, y pensando parti-
cularmente desde la perspectiva 
de las concepciones o mentalida-
des de género, ¿hasta que punto 
resulta posible seguir este esque-
ma analítico cuando, según po-
dríamos hipotetizar, unos y otros 
comparten un sustrato cultural 
común? En el caso presentado 
por Marín Hernández, el sustrato 
cultural es el androcentrismo.

 Este sustrato común puede 
observarse en el Estado proxene-
ta, un Estado permisivo e impul-
sado por una elite masculina que 
comparte los mismos valores de 
las clases populares al respecto 
de la prostitución. De ahí el miedo 
a las infecciones de transmisión 
sexual que cundió entre dicha eli-
te, como bien apunta el autor. O, 
de ahí también, que los funcio-
narios encargados de regular y 
controlar a las mujeres en prosti-
tución abusaran de su poder, ya 
sea requiriendo “favores sexuales” 
o aceptando sobornos. 

 Sin duda, esta es sólo la punta 
del iceberg, pues hay valores so-
cialmente compartidos por dife-
rentes clases sociales al respecto 
de aspectos clave como el ejerci-
cio del poder de hombres sobre 
mujeres, la proveeduría, la mora-
lidad, la sexualidad, etc. Hombres 
y mujeres compartieron –y com-
parten- este tipo de concepciones 
y prácticas. Son ejes transversa-
les de la cultura que, ciertamente, 
pueden tener ajustes y variaciones 
de un sector social a otro, depen-
diendo de los intereses, el acceso 
al conocimiento, etc.

 Así pues, cabría preguntarse 
ante lo dicho, ¿en que medida po-
dríamos hablar de un sustrato cul-
tural común y proponer que lo que 
hace la elite al impulsar leyes, de-
cretos, e instancias de poder, no 
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es otra cosa que institucionalizar 
dicho sustrato androcéntrico, sin 
que ello signifique oposición y di-
senso con los de abajo? Es decir: 
¿hasta que punto no se trata úni-
camente de la concreción de un 
proyecto liberal sino de un proyec-
to de dominación androcéntrico 
más amplio? Y, entonces: ¿hasta 
que punto en materia de género 
se instituye, no una determinada 
visión de mundo, que hemos lla-
mado liberal, sino una visión, has-
ta cierto punto común, al respecto 
de las relaciones entre hombres y 
mujeres? 

 Estas interrogantes sin duda 
que deben ser matizadas en cada 
momento. Es claro que con el 
avance de las concepciones mo-
dernizantes y cientificistas como 
la medicina, el gremio médico 
desplazó a las comadronas y a 
un conocimiento que gozaba de 
legitimidad. Como este podrían 
encontrarse otros ejemplos brin-
dados por el autor, al respecto 
de la contraposición entre elites y 
sectores populares.

 En todo caso, es una interro-
gante crucial para la historia de 
las relaciones de género, que nos 
abre el para nada maniqueo análi-
sis realizado por Marín Hernández. 
Se trata de un análisis que invita a 
ver la complejidad y lo contradic-
torio de las relaciones sociales del 
período liberal costarricense.


